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Jesús Pérez Morera

Doña Rosario de Becerra 
y Cosmelli y una joya con 
historia:
La Lira de Nuestra Señora  
de las Nieves

«La Lira». Reloj-colgante de cadenas en oro esmaltado, diamantes y 
perlas. ¿Ginebra o Lisboa? Hacia 1800-1810. Anverso y reverso, con 

portezuela abierta y cerrada. jpm  
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Desde su donación en 1940, La Lira se 
ha convertido en la pieza más popular y 
emblemática del joyero de Nuestra Seño-
ra de las Nieves, que, como ha declarado 
Letizia Arbeteta, máxima especialista 
en la joyería española, constituye «una 
colección única e importantísima para la 
historia de la joyería hispánica y asiática» 
que merece estar entre las más relevantes 
de nuestro país, como «parte también de 
la historia de la joyería del mundo»1. 

Se trata de un tipo de pieza representa-
tiva de la llamada joyería sentimental que se 
puso de moda en el siglo xix. Integrada 
principalmente por medallones y guar-
dapelos, corazones, alfileres, zarcillos, 
pulseras o anillos, a juego o no, sus for-
mas se acomodan a los estilos romántico, 
ecléctico o historicista. Generalmente son 
obras ligeras en relación a su volumen, 
realizadas por lo común en oro bajo, con 
el cromatismo que caracteriza a este tipo 
de creaciones, logrado a base de la adición 
de turquesas, amatistas, topacios, citrinos, 
aljófares o esmaltes.

Dentro de este panorama sobresalen, 
por su excelencia y temprana fecha, dos 
colgantes que ingresaron en el joyero 
de la patrona de la isla de La Palma en 
la primera mitad del siglo xx. Regalo de 
Dª. Asunción García Massieu en 1910, El 
Barco es un medallón romántico inglés de 
hacia 1790-1800, con doble ventana oval 
y velero de marfil y marinería, engastado 
en oro, unido a un pasador de oro con las 
iniciales dtl donado en la misma fecha 
por Dª. Dolores Tabares Leal; mientras 
que la popular Lira es una joya —quizás 
fabricada en Ginebra— en oro esmaltado 
y estilo imperio, de hacia 1800-1810, en 
forma de lira clásica que pende de tres 
cadenas, con reloj inserto en su interior 
y llave para darle cuerda2. Apreciada en 
1810 por el contraste de la ciudad de Lis-

boa con motivo de la invasión napoleónica 
que había obligado a sus propietarios a 
trasladarse desde Badajoz hasta Portugal, 
queda, no obstante, la duda de si es una 
obra de fabricación portuguesa o, por el 
contrario, centro-europea, en especial por 
la calidad de sus esmaltes3. 

Esta joya familiar fue ofrecida por la 
noble señora Dª. Rosario de Becerra y 
Cosmelli (1863-1943) en nombre de su 
marido, el distinguido y culto poeta pal-
mero D. Francisco de Paula de Cosmelli 
y Sotomayor (1863-1925), militar durante 
muchos años en las antiguas colonias es-

Estuche de «La Lira», abierto y cerrado, con la dedicatoria escrita 
en 1940 sobre la tapa. jpm  
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pañolas. Su entrega fue verificada por su 
«bueno y distinguido amigo» Cayetano 
Gómez Felipe (1902-1978), hijo de Arida-
ne, a quien dio instrucciones «para que a 
mi fallecimiento dedique a Nuestra Seño-
ra de las Nieves un reloj de oro en forma 
de lira con esmaltes de colores y orlado de 
perlas y diamantes con un trabador tam-
bién de oro y diamantes, cuyo obsequio 
dedico a la intención de mi difunto esposo 
(q. e. p. d.)». El estuche en el que se guar-
da lleva escrita la siguiente dedicatoria: 
«donativo verificado por dña rosario de 
becerra y cosmelli a la intención de su 
esposo dn. francisco cosmelli y sotoma-
yor y que dedica a ntra sra de las nieves 
8-7-1940».

Don Francisco Cosmelli había heredado 
la joya de su madre, Dª. Inés de Sotoma-
yor y Fernández de la Peña (1828-1904), 
esposa de su sobrino, D. José Anselmo de 
Cosmelli Monteverde Ferrari Fernández 
de la Peña, hidalgo caballero de la casa 
real de Portugal, caballero de la Orden de 
Cristo de Portugal, comendador de la Real 
Orden americana de Isabel la Católica y 
de la orden portuguesa de Nuestra Señora 
de la Concepción de Villaviciosa, y de su 
abuela, Dª. María del Carmen Fernández 
de la Peña, mujer desde 1817 de D. José 
Domingo de Sotomayor, jefe y pariente 
mayor de la casa de Sotomayor en la isla 

de La Palma, hija de D. Francisco de Paula 
Fernández de la Peña y de San Miguel, de 
la primera nobleza de Extremadura, te-
sorero principal de la provincia y regidor 
perpetuo de la ciudad de Badajoz. 

En la partición formalizada por sus 
dos hijas, las hermanas Dª. Francisca de 
Paula y Dª. María del Carmen Fernández 
de la Peña y Gordillo, celebrada en junio 
de 1810 en Lisboa, se adjudicó a esta úl-
tima «un relox de oro figurando una lyra 
esmaltada con diamantes». Previamente, 
había sido estimada, el 17 de abril del 
mismo año, por el contraste Manoel José 
Lourenço, tasador de todas las piezas de 
oro, plata y diamantes que ingresaban en 
el depósito general y en las casas de la 
India y Moneda, en la elevada suma de 
36.000 reales, «huma lira fingindo medal-
ha de ouro esmaltado de differentes cores, 
guarnecida com oitenta e seis diamantes 
rosas de varios tamanhos, e com trinta e 
duas perolas tudo cravado em ouro e pra-
ta, com reloyo no meio em caixa fingindo 
coração, com mostrador de esmalte e dous 
ponteiros d’asso»4.

Otras dos joyas con relojes interiores, 
dentro de una caja con una esfera de es-
malte, se incluyeron en la mencionada ta-
sación, ambas en oro esmaltado en varios 
colores y guarnecidas con aljófares: una 



99

medalla en forma de pirámide y un vaso o 
jarrón para el cuello con un ramo de flores 
de oro, apreciados en 20.000 y 19.200 rea-
les respectivamente. Un anillo ochavado, 
también con un reloj en medio de repe-
tición, alcanzó la mayor estimación del 
cuerpo de bienes con 60.000 reales. En la 
misma partición, Dª. María del Carmen y 
su hermana mayor Dª. Francisca de Paula, 
que había contraído matrimonio con el 
también canario D. Rafael de Monteverde 

y Molina, natural de Garachico (Teneri-
fe), capitán de cazadores y residente en la 
corte de Lisboa, se repartieron joyas por 
un valor de 352.800 reales, prácticamente 
todas ellas, con escasas excepciones, con 
diamantes rosas o chapas de diferentes 
tamaños, engastados preferentemente en 
plata, y adornos de hojas, jazmines, tuli-
panes, flores esmaltadas, cintas y lazos, de 
acuerdo a los refinados diseños de la jo-
yería portuguesa de finales del siglo xviii 
y principios del xix: anillos con frontales 
circulares o aovados, con hojas o con una 
estrella en medio; brincos, integrados por 
hojas, con cintas, lazos y colgantes o con 
pinjantes labrados al buril esmaltados de 
azul; lazos con cruces de diamantes pen-
dientes o con medallas circulares en torno 
a una imagen de devoción bajo cristal; 
jarroncitos floridos para el cabello; aho-
gadores con piezas compuestas por hojas 
y corazones y gargantillas de argollas en 
oro bajo con piezas en medio con cris-
tales amarillos transparentes o engastes 
de esmalte azul; además de una cruz con 
colgante de oro y diamantes, una medalla 
compuesta por corazones y un broche con 

Instrucción de Dª. Rosario de Becerra de Cosmelli a su bueno y 
distinguido amigo Cayetano Gómez Felipe para la entrega de «La 

Lira» a su fallecimiento. Archivo de la Casa Museo Cayetano 
Gómez Felipe (La Laguna). jpm

Adición de «La Lira» al inventario del joyero de la Virgen: 
«El día 7 de julio de 1940, Doña Rosario Becerra y Cosmelli, 
natural y vecina de esta ciudad, regaló a la Santísima Virgen 

de las Nieves una joya en forma de lira de oro y esmaltada 
con un relojito en su interior y pendiente de tres cadenitas, 

también de oro, y llave para la cuerda del relojito. A esta 
señora debe toda la ysla gratitud, toda vez que se deshizo de 

la mayoría de sus valiosas joyas para la construcción de la 
corona de la Santísima Virgen de las Nieves, la que estrenó 
en su solemne coronación». Nota escrita por el párroco don 

Antonio Pérez Hernández, rector del santuario de Las Nieves. 
Archivo Parroquial del Santuario de Las Nieves. jpm  
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once pinjantes de oro y diamantes, cintas, 
hojas y flores esmaltadas.

Viuda desde 1925 de D. Francisco Cos-
melli y Sotomayor, Dª. Rosario de Becerra 
y Cosmelli había nacido en Almendral 
(Badajoz). Como escribía en 1975 Ma-
nuel Poggio Sánchez (1927-2016), en un 
emotivo artículo de prensa, esta noble y 
piadosa señora era de la más ilustre sangre 
extremeña y canaria. Siendo muy joven, 
vino a La Palma para residir con su tía, 
Dª. Magdalena de Monteverde y Poggio 
(1822-1895), prima hermana de su madre. 
En nuestra isla contrajo matrimonio en 
1895 con su primo hermano, el ya citado 
D. Francisco de Cosmelli y Sotomayor. 
Sin descendencia de su unión conyugal y 
tras haber perdido su marido su cuantio-
sa fortuna, Dª. Rosario se retiró durante 
sus últimos años de vida a la vieja casona 
señorial que había pertenecido a la familia 
Sotomayor Vandale, señores de Lilloot y 
Zuitland, junto al bosque de la montaña 
de La Breña. De dulce y suaves maneras, 
andaba a pie varios kilómetros, a pesar de 
su edad, todos los domingos del año para 
cumplir con el sagrado precepto de la misa 
en la parroquia del término, humildemen-
te vestida de negro y sin más apoyo que su 
bastón. «Y pudo Dª. Rosario haber vuelto 
a ser rica y vivir con el fausto que com-
partió con su esposo», si hubiese expen-
dido las joyas que había heredado de este5. 
Madrina en la coronación canónica de la 
patrona de La Palma, prefirió sin embargo 

El joyero de Nuestra 
Señora de las Nieves […] 
constituye «una colección 
única e importantísima 
para la historia de la joyería 
hispánica y asiática»

ofrecerlas como piadosa donación para 
fabricar con ellas las coronas de oro y pie-
dras preciosas que la sagrada imagen lució 
en aquella solemne ceremonia en 1930. 
Pocos años antes de morir, el 5 de agosto 
de 1939, fiesta de Nuestra Señora de las 
Nieves, acudió a su santuario, una vez más, 
a dar gracias. Estas fueron sus palabras: 
«El gentío que iba era inmenso y se dis-
putaban las gentes el llevar a la Santísima 
Virgen, pero eran tantos que algunos no 
pudieron alcanzar turno y quedaron muy 
desconsolados. Las gentes llovían cum-
pliendo promesas, una pobre mujer iba 
de rodillas siguiendo la procesión. Yo no 
sé cómo salió viva en aquel tumulto, daba 
gusto y edificaba ver aquellas gentes con 
tanta fe cumpliendo sus promesas. ¡Que la 
Santísima Virgen de las Nieves las proteja 
y nos proteja siempre!»6.
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